Asun Balzola, ilustradora y escritora

"La rapidez es una manera de sentir"

El Correo Digital, Gener 2001

Entrevista feta per María Bengoa
Alguien dijo de Asun Balzola (Bilbao 1942) que tiene la claridad de la línea y la profundidad de la historia como argumentos principales de su creatividad . Al preguntarle si esa le parece una buena definición de su trabajo responde: «No sé qué decir; será la frase de algún amigo que me quiere mucho». No es extraño que quienes la conocen la quieran, su trabajo de pintar la vida poniéndole argumentos con trazos y colores, se parece a su conversación inquieta: dibuja con las manos el eco de sus palabras y su mirada activa e inquisidora requiere a su interlocutor. No para hasta conseguir complicidad, ternura... Todo menos indiferencia. Está apasionada con un proyecto sobre los niños y niñas en la historia de la pintura. «El poder embarcarme en proyectos así, en los que te pierdes como si navegaras en el ancho mar, es lo que hace tan atractiva mi doble profesión de escritora y dibujante».

—¿La pintura y el dibujo que ilustran la literatura tienen algo de interpretación, traducción o son literatura por sí mismas porque cuentan historias?

—Quiero creer que el ilustrador, sea pintor o dibujante, es más que un traductor. Es algo así como un iluminador capaz de añadir luces a un texto. Por ejemplo, el poeta romántico William Blake que dibujaba sus propios poemas o, más recientemente, Stevie Smith, que hacía lo propio, son más entendibles si uno observa sus ilustraciones. De cualquier modo es una cuestión muy compleja y hay gente a quien le perturba mucho, pero yo soy una profesional que vive de su trabajo, y no tengo demasiado tiempo para filosofías.

—Fue la primera presidenta de la Asociación de Ilustradores de Madrid en los ochenta y ahora vuelve a serlo, ¿cuál es su labor?

—Sobre todo que a los ilustradores se nos conozca y se nos respete, no sólo a aquellos que son figuras, sino como al colectivo profesional que somos. Es un buen momento porque nos ayuda la Fundación Arte y Derecho, —una gente estupenda, por cierto— que protege nuestros derechos como creadores visuales.
—Comparte la presidencia con Forges, eso hará divertidas las reuniones.

—Antonio, que físicamente siempre se ha parecido un poco a un Anthony Perkins (el de ‘Psicósis’ de Hitchcock) sin neurosis, suele estar callado a ratos, y de pronto sale de su mutismo y dice alegremente: ‘¡Tengo una idea!’, y los de la junta nos echamos a temblar, porque es mentira: no tiene una idea, tiene mil, todas creativas, algunas muy locas, todas divertidas. Las suelta tan feliz, y las deja desplegadas sobre la mesa. Es un hombre muy imaginativo.

—¿Cree que las ilustraciones hay que interpretarlas y analizarlas, o sencillamente dejarse llevar por sus colores y formas, sentirlas?

—No es mi tarea la de analizar cómo dibujo –o cómo escribo– , para eso están los críticos, pero sí es verdad que intento ser rigurosa, y que mi trabajo no es tan instintivo como parece. Creo que es muy necesario el equilibrio entre la razón y el sentimiento, sin embargo lo que da interés a mi trabajo, sea para prensa, para publicidad, en el campo infantil, o en el literario, es la rapidez: una manera de sentir y de ver que se traduce en una ejecución veloz, directa, y que quizá por eso capta algo en el receptor que ‘funciona’ muy bien, pero el proceso preliminar al trazo puede ser muy lento, muy elaborado, o puede incluso quedar en suspenso, no llegar a su término

—El libro ‘Cuentos Rellenos’ ha sido premiado en el Salón Internacional del Libro de Cocina de Perigord (Francia) como mejor libro infantil en castellano ¿De qué van rellenos los cuentos?
—Verdaderamente están rellenos de todo. Hay datos ciertos sobre los platos típicos de cada autonomía y sobre sus productos, hay cuentos de la tradición popular con muchas recetas, hay también fantasía. Es un libro muy divertido y creo que también interesante, que gusta no sólo a niños y niñas, sino a jóvenes, y adultos.

—¿Por qué cree que es tan privilegiada su relación con la infancia?

—No sé si es un privilegio. Es como si algo en mí se hubiera quedado enganchado a la infancia. No es exactamente que sea una mujer inmadura, es algo distinto. A veces pienso que positivo y otras que no. Depende de las circunstancias.

—Ahora escribe un libro para doce-catorce años situado en Bilbao que habla del ‘efecto Guggenheim’.

 —Sí, querría introducir a los jóvenes en el Arte moderno y contemporáneo y los dos museos de Bilbao me vienen como anillo al dedo. Es bueno que los jóvenes vean la belleza de muchas cosas que a veces les pasan desapercibidas entre el currículum escolar y el entorno abarrotados de cosas .

 —Recomiende, desde su mirada privilegiada, un cuadro del Museo de Bellas Artes y del Guggenheim.

—La mirada es uno de mis pocos privilegios –pocos aunque muy intensos– y en el Museo de Bellas Artes me lleva al ‘Retrato de la condesa de Noailles’ pintada por Zuloaga, que, por cierto, tiene los ojos parecidos a los de mi sobrina Sofía. Es una pintura hermosa, delicada, y muy interesante. Al pintor, a quien tanto gustaba pintar mujeres de la calle, se encuentra en este caso con una mujer de una valía que está por encima de su dinero, de su clase social, creo incluso que de su propia belleza. A Zuloaga no le queda más remedio que pintarla con respeto y admiración. La condesa, por su parte, le devuelve la mirada con gran ironía. ¿Qué piensa ella del pintor? Me parece un cuadro muy misterioso. En cuanto al Guggenheim-Bilbao, me quedo con la escultura, las planchas de acero ondulado de Richard Serra. Es una obra muy cercana al espíritu de Bilbao, entre la ingeniería, la minería, la producción de metal, oscura y brillante a la vez, que me fascina como me fascinan los laberintos; además tiene algo de juego que también me atrae mucho.
—¿Después del éxito de ‘Txoriburu’ (Destino) no se anima con más literatura para adultos?

 —¡Qué más quisiera yo! Estoy en ello, pero necesitaría... ¡un mecenas!. Tengo una heroína de treinta páginas, que vive su vida de casada en el Bilbao de los años cincuenta, y la pobre ahí se ha quedado encerrada en el cajón, en espera de que vengan mejores tiempos y pueda dedicarle unas horas al día (¡pero durante muchos días, claro!).

 —Este año [2001] el Guggenheim felicita las fiestas con ilustraciones de Asun Balzola ¿Por qué ha elegido a ese ‘Puppy’ impoluto y con una ramita de acebo como único adorno para el 2001?

—En realidad hay dos felicitaciones. La del ‘Puppy’, para los amigos del Guggenheim-Bilbao, que tiene un punto de humor, es un ‘Puppy’ que está muy orgulloso de ser bilbaíno, y otra para las instituciones, que es una vista del museo, más seria. Ambas son bastante sobrias porque la Navidad ya lleva una sobrecarga de cursilería lo suficientemente abundante como para que incidamos más en ella.

—¿Qué le pediría a este siglo, milenio o simplemente año que empieza?

—¿Qué puede desear alguien como yo, que se siente tan vasca, a pesar de que no viva en Bilbao, sino la paz en mi país? Claro que me siento también ciudadana del mundo, pues creo que una cosa no quita la otra, por lo tanto vivo afligida por la violencia aquí, allá, en todas partes. Una de las cosas que peor llevo es la tranquilidad general en cuanto a la agresividad que se tragan los niños y niñas en las películas, vídeos, programas de TV, y vídeo juegos que ven, sin que se admita que influyen muy negativamente en su formación. Creo que los padres debieran de tomar el estandarte. Es responsabilidad suya y muy urgente.
PAGE  
2

